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Resumen
El cansancio emocional es conocido como la forma básica en la que se presenta el estrés, tanto en los trabajadores como en los estudiantes; llevándolos a sentirse sobrecargados y a tener dificultades para desempeñarse en sus tareas, lo que genera consecuencias negativas. Por el contrario, el engagement o compromiso académico implica altos grados de vigor, dedicación y absorción, e influye positivamente en el desempeño del estudiante. Estos constructos han sido presentados como opuestos teóricos, aunque la relación entre ambos no sea necesariamente excluyente. Por ello se decidió enfocar esta investigación hacia la medición de la relación entre ambos constructos, utilizándose una muestra de 182 estudiantes de Psicología, a quienes se les aplicó la ECE y la UWES-S-9; encontrándose que existe una relación negativa y significativa entre el cansancio emocional y los tres factores del engagement, lo cual confirma la hipótesis planteada al inicio. Se encontró a su vez que son las mujeres quienes presentan un mayor grado de cansancio emocional  y que éste es un factor que se presenta de manera inversa con relación a la edad del estudiante. Asimismo se halló una relación directa entre la absorción y el promedio ponderado de los estudiantes.
Palabras clave: cansancio emocional, engagement, estudiantes universitarios, relación.
 
Abstract
Emotional exhaustion is known as the basic form in which stress occurs, both in workers and students; leading them to feel overwhelmed and to have difficulties to perform their tasks, generating negative consequences. On the contrary, academic engagement involves high degrees of vigor, dedication and absorption; and positively influences student’s performance. These constructs have been presented as theoretical opposites, although the relationship between them is not necessarily exclusive. Therefore, it was decided to focus this research towards the measurement of the relationship between both constructs, using a sample of 182 psychology students, who were given the ECE and UWES-S-9 scales; finding that there is a negative and significant relationship between emotional exhaustion and the three factors of engagement; which confirms the hypothesis raised at the beginning. It was found that women are the ones who present a greater degree of emotional exhaustion and that this is a factor that is presented inversely in relation to the student's age. We also found a direct relationship between absorption and the weighted average of students.
Key words: emotional exhaustion, engagement, university students, relationship.
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Cansancio Emocional y Engagement en estudiantes de una universidad privada de Lima
Los estudiantes universitarios deben enfrentarse a situaciones que demandan una variedad de recursos personales al desempeñarse en el sistema universitario, las cuales, muchas veces, son determinantes en el surgimiento del estrés (Caballero, Abello y Palacio, 2007). Esto puede repercutir tanto en su salud (Pulido et al., 2011) como en su rendimiento académico (Feldman et al., 2008), y si se da de manera sostenida podría dar paso al surgimiento de un desgaste o cansancio emocional (Ramos, Manga y Moran, 2005). Sin embargo, al afrontar los estresores de la vida universitaria podría ser, por el contrario, que el estudiante desarrolle un fuerte compromiso o engagement con sus actividades universitarias y con su carrera, lo que lo llevaría a tener una visión más positiva en lo que respecta a sus estudios y su desempeño en los mismos (Parra, 2010). 
Por cansancio emocional se entiende a la sensación de fatiga y agotamiento sentidos por el individuo, ya sea de manera física y/o psicológica; lo que lo lleva a experimentar una sensación de sobrecarga en las actividades que debe desempeñar (Ortega y López, 2003). Éste es un componente del síndrome de burnout, y es considerado su núcleo (Grajales, 2001; Moreno-Jiménez, González y Garrosa, 2001). Con respecto al mismo, se ha llegado a demostrar que, aunque es un síndrome que comúnmente se presenta en los trabajadores, no está sujeto únicamente a dicha población, sino que, además, es común que se presente en los jóvenes estudiantes (Caballero, Hederich y Palacio, 2009). 
De esta forma, la sobrecarga de trabajos universitarios y la fuerte demanda de los mismos, así como la necesidad de los estudiantes por alcanzar un adecuado rendimiento académico, darían paso al surgimiento de un desgaste o cansancio emocional. De acuerdo a las investigaciones revisadas, este constructo tiene un fuerte impacto sobre los estudiantes, así como una mayor prevalencia en dicha población, pues los otros dos componentes del síndrome de burnout –despersonalización y baja realización personal-, no se presentan de manera significativa en ésta (Martínez y Marqués Pinto, 2005; Ramos et al., 2005).
                   El cansancio emocional tiene un efecto negativo en los estudiantes, tanto en lo que respecta a sus expectativas de éxito, así como en la presencia de una falta de madurez profesional, lo que podría generar bajas expectativas e interés por parte de estos hacia el hecho de culminar su carrera. Esto, a su vez, podría facilitar una predisposición al abandono y a la baja preparación o rendimiento en los estudios (Fontana, 2011; González y Landero, 2007; Martínez y Marques Pinto, 2005; Salanova, Schaufeli, Llorens, Peiró y Grau 2000). 
 Sin embargo, a pesar de los sentimientos negativos y el cansancio que puede surgir en los estudiantes por la sobrecarga académica (Caballero et al., 2009), puede suceder que estos desarrollen un fuerte compromiso con sus actividades universitarias, lo que los llevaría a tener una visión más positiva en lo que respecta a sus deberes académicos y la dedicación para con los mismos (González-Brignardello y Sánchez-Elvira-Paniagua, 2013). De esta forma, basado en la psicología positiva, la cual tiene como objeto de estudio las fortalezas y recursos de los individuos, así como buscar mejorar la calidad de vida (Vera, 2006),  surge lo que se conoce como engagement. Éste se refiere a un estado mental positivo y persistente que se manifiesta a través del vigor, la dedicación y la absorción, y contribuye con el compromiso del individuo para con la tarea que está desarrollando (Schaufeli, Martínez, Marques Pinto, Salanova y Bakker, 2002). 
Se ha encontrado que el engagement tiene un efecto sumamente beneficioso en los estudiantes, pues el hecho de que tengan grados altos de engagement contribuye con una mejora en el rendimiento académico (Parra, 2010) así como en su bienestar (González-Brignardello y Sánchez-Elvira-Paniagua, 2013). Asimismo, los estudiantes con mayores grados de engagement recurren menos a la procrastinación (González-Brignardello y Sánchez-Elvira-Paniagua, 2013), tienen una mayor madurez profesional, una menor tendencia al abandono (Manzano, 2002) y una mayor satisfacción con los estudios (Caballero et al., 2007).
La relevancia de realizar la presente investigación se deriva del hecho de que, aunque se hallan evidencias empíricas que sugieren que el cansancio emocional y el engagement son opuestos, estos no son excluyentes, por lo que “(…) no es prudente esperar que ambos conceptos se correlacionen negativamente de manera tan perfecta” (Schaufeli y Bakker, 2003, p.6). Además, aunque se sabe que ambos constructos son significativos en la vida de los estudiantes, y se presentan en esta población, no se han llevado a cabo muchos estudios relacionados con el tema, sobretodo en el Perú, donde los estudios realizados son escasos. (Moreno, Corso, Sanz-Vergel, Rodríguez-Muñoz y Boada, 2010). Habiéndose encontrado supuestos teóricos que indican que es el componente de cansancio emocional el que se encuentra presente con mayor significancia en los estudiantes (Ramos et al., 2005; Martínez y Marqués Pinto, 2005), se considera pertinente realizar una investigación enfocada al mismo y su relación con el engagement. 
Por lo antes mencionado, se establece como objetivo principal de la investigación determinar la relación entre el cansancio emocional y el engagement en un grupo de estudiantes universitarios de la carrera de Psicología de una Universidad privada de Lima; donde podría pensarse que la relación entre ambos será negativa. Adicionalmente, se buscará comparar la presencia de ambos constructos en relación a otras variables, tales como el ciclo de estudios, rendimiento académico, género y edad. 
De esta forma, esta investigación puede aportar información significativa tanto para el centro educativo, como también para los profesores y estudiantes. En este sentido, por ejemplo, se podrá tener una idea sobre el grado de cansancio emocional y de engagement y, según sea necesario, implementar nuevas metodologías o dinámicas que impulsen el engagement y reduzcan el cansancio emocional para, así, ofrecer una educación centrada en el aprendizaje, así como también en el bienestar psicológico y físico de los alumnos. 
Cansancio Emocional
Como se mencionó anteriormente, el cansancio emocional es uno de los factores que componen el síndrome de burnout, tal como se conceptualiza en la propuesta de Maslach y Jackson (como se citó en Savio, 2008). En este sentido, el burnout se refiere a un proceso de pérdida pausada pero considerable del compromiso y la dedicación en la tarea que se realiza (Moreno-Jiménez et al., 2001), se conceptualiza como estar quemado, y se caracteriza por la generación de consecuencias negativas que afectan a la persona, tanto a nivel individual; por la presencia de malestares físicos, quejas psicosomáticas, cansancio, entre otras, como a nivel laboral; generando una insatisfacción con el trabajo, falta de compromiso, deseos de abandonarlo, etc. (Carrasco, de la Corte y León, 2010; Quiceno y Vinaccia, 2007; Rosales y Rosales, 2013).
               Los tres factores que componen el síndrome de burnout son: (1) el cansancio o agotamiento emocional, (2) la despersonalización o el cinismo y, finalmente, (3) la baja realización personal, la cual se vincula con una percepción negativa sobre la propia competencia para con el trabajo (Atance, 1997). De esta forma, el cansancio emocional se caracteriza por el cansancio o el desgaste que puede surgir en un individuo, sentido de manera física y/o psíquica; se trata de la sensación que podría experimentar la persona donde percibe que las actividades que debe realizar lo sobrecargan emocionalmente (Ortega y López, 2003), o que su rendimiento no es igual al de antes; que su entusiasmo para con la realización de la tarea se ve disminuido (Grajales, 2001). Surge como respuesta básica al estrés e incita a que se de en el individuo un distanciamiento emocional y cognitivo con respecto a su trabajo o sus tareas, generando un desgaste de energía física y psicológica producto del intento de enfrentar la sobrecarga sentida (Fontana, 2011).
                Asimismo, se considera a este componente como el mayor determinante o el núcleo del síndrome de burnout (Grajales, 2001; Moreno-Jiménez el al., 2001), influyendo tanto en el surgimiento de dicho síndrome -debido a que este componente es el más cercano a lo que se conoce como estrés crónico-, así como en la predicción y la intensidad de las consecuencias negativas que puedan generarse; donde se halla una relación directa entre éste y la intensidad de las consecuencias negativas (Moreno-Jiménez et al., 2001).
Cansancio emocional en estudiantes universitarios
Como se sabe, los estudiantes deben enfrentarse a diversas exigencias en su vida académica, lo que solicita una gran suma de recursos; tanto físicos como psicológicos (Fontana, 2011). En este sentido, los estudiantes universitarios se enfrentan a situaciones estresantes, como la necesidad de tener un rendimiento académico satisfactorio; debiendo desarrollar, de manera adecuada, las diversas actividades que se le solicitan, ya sea a través de trabajos grupales, exposiciones, la presentación de informes, trabajos de investigación o rendir exámenes de suma exigencia (Caballero et al., 2007). De esta forma, se ha encontrado que:
El conjunto de actividades académicas propias de la universidad constituye una importante fuente de estrés y ansiedad para los estudiantes y pueden influir sobre su bienestar físico/psicológico, su salud, y el despliegue de conductas saludables; igualmente, causa un efecto sobre su rendimiento (Feldman et al., 2008, p. 740).
Con base en esto, se menciona que es natural que, sobre todo en los estudiantes que están por culminar la carrera, el estrés y los síntomas del mismo se presenten a través del cansancio emocional, ya que los otros dos componentes del burnout –despersonalización y falta de realización personal-, casi no existen o no se observan de manera significativa en los jóvenes estudiantes (Ramos et al., 2005; Martínez y Marqués Pinto, 2005). 
Así pues, el cansancio emocional provoca que el sujeto reaccione ante la situación estresante a través de un distanciamiento emocional y cognitivo, así como con una pérdida de energía física y psicológica (Maslach, Schaufeli y Leiter, 2001). En lo que respecta específicamente a los jóvenes estudiantes, el cansancio emocional influye de manera negativa en sus expectativas de éxito, así como en la presencia de un déficit de madurez profesional; lo que podría generar bajas expectativas e interés por parte de los mismos hacia el hecho de concluir su carrera. Esto, a su vez, puede traer como consecuencia una predisposición al abandono y a la baja preparación o rendimiento en los estudios (Fontana, 2011; González y Landero, 2007; Martínez y Marques Pinto, 2005; Salanova et al., 2000); habiéndose demostrado que los estudiantes que presentan mayores grados de cansancio emocional se encuentran menos satisfechos con sus estudios (Ramos et al., 2005).
El cansancio emocional ha sido estudiado mayormente como parte de los estudios del burnout, y rara vez se ha estudiado por separado. Sin embargo, en diversas investigaciones con estudiantes se puede ver que la presencia de los otros dos factores que componen el burnout no sería significativa (Fontana, 2011; Martínez y Marques Pinto, 2005; Ramos et al., 2005). Por el contrario, hay investigaciones donde se obtienen resultados que validan el planteamiento de que el cansancio emocional se encuentra presente en niveles significativos en esta población específica. 
En una muestra de estudiantes de la carrera de psicología en horario nocturno en Colombia, se encontró que el 38.2% de los evaluados sufría de cansancio emocional. Además, se concluyó que esto contribuía con una menor satisfacción con los estudios, pues la relación entre el grado de cansancio emocional y la satisfacción con los estudios fue negativa y muy significativa (r = -.22; p < 0.01) (Caballero et al., 2007). 
Asimismo, en cuanto a la presencia del cansancio emocional con respecto al nivel de estudios, Borda et al. (2007), también en Colombia, hallaron que el 41.8% de los estudiantes de medicina cursando el último año de carrera sufría de altos grados de cansancio emocional. Encontrando que  el cansancio emocional percibido por los estudiantes se asociaba con las características de las relaciones interpersonales entre los compañeros de equipo.
A raíz de la postura y las evidencias de que el cansancio emocional es el componente con mayor presencia y efecto en los estudiantes universitarios, se plantea el estudio de esta variable de forma independiente y se crea una escala para medirlo. Se encuentra, de esta forma, que el cansancio emocional se relaciona estrechamente, y de manera positiva, con ciertos aspectos de la personalidad de los estudiantes, específicamente con la inestabilidad emocional, el bajo autoconcepto y la baja autoestima (Martínez y Marques Pinto, 2005; Ramos et al., 2005).
Además, se plantea que el factor de Neuroticismo es un predictor fuerte y significativo de esta variable y se encuentran diferencias relativas al género, donde se hallan grados mayores de cansancio emocional en mujeres a comparación de los hombres (Martínez y Marques Pinto, 2005; Ramos et al., 2005). 
Engagement en estudiantes universitarios
El engagement surge como el opuesto teórico del burnout (Manzano, 2002; Parra, 2010; Salanova et al., 2000). Este enfoque se basa en la psicología positiva (González-Brignardello y Sánchez-Elvira-Paniagua, 2013; Martínez y Salanova, 2003), donde se presta mayor atención a las características positivas y las fortalezas de los individuos, y se deja en un segundo plano los aspectos negativos, es decir, sus debilidades y disfunciones (González, Hernández, Soberanes, Mendoza y Sánchez, 2010; Parra, 2010; Vera, 2006). De esta forma,  se define el engagement como un estado mental positivo relacionado con el trabajo, el cual se caracteriza por contar con los componentes de vigor, dedicación y absorción, y contribuye con el compromiso del individuo para con su tarea (Schaufeli et al., 2002). Asimismo, se explica que es un estado constante, y que no se debe únicamente a un objeto o situación particular (Parra, 2010). 
El engagement se compone de tres factores. El primero de ellos es el vigor, el cual se caracteriza por niveles elevados de energía y resistencia al momento de trabajar, así como un deseo de perseverar y esforzarse para obtener resultados positivos. El segundo factor, la dedicación, se caracteriza por presentarse a través de niveles elevados de entusiasmo, inspiración y el deseo de proponerse nuevas metas y retos en el trabajo. Por último, el tercer factor, la absorción, está basado en una inmersión total en la tarea que se realiza, asociado con altos grados de concentración y sentimientos de bienestar y gozo al realizar el trabajo (Caballero, Abello y Palacio, 2006; Carrasco et al., 2010; Extremera, Durán y Rey, 2007; Flores, Fernández, Juárez, Merino y Guimet, 2015; Salanova et al., 2000).
Este constructo ha sido estudiado en el ámbito laboral y, más recientemente, en el ámbito educativo. En lo que respecta al primero, se ha encontrado que las relaciones sociales negativas en el trabajo, es decir, las relaciones conflictivas y la ausencia de trabajo en equipo se relacionan negativamente con el engagement. Asimismo, se encuentra que, para que se desarrolle el engagement, es necesario que el puesto de trabajo y las características del mismo le permitan al trabajador desarrollarse profesionalmente y aplicar sus conocimientos y habilidades en la consecución de metas y objetivos (Arenas y Andrade, 2013).
Al igual que se puede desarrollar un compromiso o engagement en el ámbito laboral, se ha encontrado que éste también se puede desarrollar en jóvenes estudiantes. En este sentido, se define lo que es el engagement o compromiso académico, el cual es descrito como un estado de bienestar psicológico caracterizado por un fuerte compromiso personal hacia los estudios (González et al., 2010).
De esta forma, diversas investigaciones se centran en el estudio del engagement en estudiantes, vinculándolas con variables tales como el rendimiento académico; donde se encuentra que existe una relación directa entre ambas, lo que significa que los estudiantes más comprometidos tienen mejores resultados en sus estudios. Asimismo, se correlaciona el nivel de engagement, la eficacia y las expectativas de éxito en el alumno, donde se encuentra que el nivel de engagement tiene una influencia más significativa que los otros dos constructos en lo que respecta al rendimiento del estudiante (Parra, 2010). 
Por otro lado, se ha hallado que el engagement se relaciona de manera inversa y significativa con la procrastinación académica (r = -.34, p < .001), lo que quiere decir que cuanto más comprometido se siente el estudiante, recurrirá menos a la procrastinación. Asimismo, se relaciona de manera positiva con la sensación de preparación hacia los exámenes (r = .35, p < .01), la autorregulación eficiente (r = .47, p < .01) y con un estado de ánimo positivo (r = .36, p < .01), lo que significa que los estudiantes con grados más altos de engagement se sentirían más preparados para rendir exámenes, tendrían una mejor capacidad de autorregularse y un mejor estado de ánimo. Mientras que se relaciona de manera negativa con el desinterés hacia los estudios (r = -.35, p < .01), lo que quiere decir que mientras mayor sea el engagement, menor será el desinterés hacia los estudios (González-Brignardello y Sánchez-Elvira-Paniagua, 2013). 
De igual manera, se encuentran datos que indican que la madurez profesional se relaciona de manera positiva con las tres escalas del engagement (r = .18, p < .01 para dedicación, r = .15, p < .05 para absorción y r = .18,  p < .05 para vigor), y que la tendencia al abandono se relaciona negativa y significativamente con el factor de dedicación (r = -.15, p < .05) (Manzano, 2002), lo que significa que los estudiantes con grados altos de engagement serían más maduros profesionalmente, además de que aquellos con un mayor nivel de dedicación tendrían una tendencia a continuar y llegar a concluir sus estudios. Finalmente, se encuentra que las tres dimensiones del engagement, -vigor, dedicación y absorción-, se relacionan de manera directa con la satisfacción frente al estudio (r = .33, p < 0.01; r = .17, p < .05 y r = .22,  p < .01, respectivamente) (Caballero et al., 2007), lo que quiere decir que mientras mayor sea el engagement, mayor será la satisfacción sentida por el estudiante hacia sus estudios. 
               En este sentido, hay una serie de investigaciones que señalan que el engagement tiene un efecto beneficioso en el ámbito académico, tanto en lo que respecta al rendimiento del estudiante en sus labores académicas, como en su bienestar general. Esto impulsa al estudiante a manejar tácticas más efectivas en lo que respecta al establecimiento de metas y objetivos, así como contribuye con mejorar su disposición, esfuerzo y persistencia para con sus tareas (González-Brignardello y Sánchez-Elvira-Paniagua, 2013).
Cansancio Emocional y Engagement en estudiantes universitarios
A pesar de que no se hallan investigaciones donde se estudie directamente la relación entre el cansancio emocional y el engagement, se encuentran algunas investigaciones donde se estudia dicha relación a través del burnout. De esta forma, se encuentran resultados en una investigación realizada en Colombia, que indican que los niveles altos de cansancio emocional influyen en el desarrollo del cinismo y, como consecuencia, en una menor autoeficacia, relacionándose negativamente con la satisfacción con los estudios. Por el contrario, se encontró que el engagement, con sus tres dimensiones, correlaciona de manera positiva con la satisfacción con los estudios Caballero et al., 2007). 
Asimismo, se establece que el cansancio emocional se relaciona de manera negativa con las tres escalas del engagement, aunque esta relación solo es significativa en el caso de los factores de vigor y dedicación (r = -.49, p < .01 y  r = -.19, p < .01 respectivamente) (Caballero et al., 2007). En España, Extremera et al. (2007), obtuvieron resultados similares, encontrando que el cansancio emocional se relaciona de manera negativa con los tres factores del engagement, mientras que esta relación solo es significativa en el caso de los factores de vigor y dedicación (r = -.34, p < .001 y r = -.20, p < .001 respectivamente).
Adicionalmente, en una muestra de estudiantes universitarios de Venezuela, al comparar el surgimiento de ciertos constructos entre alumnos que trabajan y los que no trabajan, se obtuvieron resultados que indican que no hay diferencias significativas en los niveles de cansancio emocional (r =-.74; p > .05) entre los estudiantes que trabajan y los que no lo hacen. Asimismo, en cuanto al engagement, se encontró que no hay diferencias significativas en los niveles de vigor (r =-1.47; p >.05) ni de absorción (r = -.54; p > .05) entre los estudiantes que trabajan y no trabajan; mientras que en el factor de dedicación sí hubo diferencias (r = -2.74; p <.01); lo que señalaría que los estudiantes que sí trabajan son más dedicados que aquellos que no lo hacen (Caballero, et al., 2006). 
Por otro lado, se encuentra que ambos constructos se presentan en niveles altos en la muestra estudiada, aunque el porcentaje de estudiantes con grados altos de engagement es mayor que el de aquellos alumnos que sufren de altos grados de cansancio emocional (48% y 38.2% respectivamente) (Caballero, et al., 2006). Finalmente, Silva et al. (2013) reflejan la relación opuesta que surge entre ambos constructos, al encontrar un grado medio-alto de engagement en los participantes de su investigación, mientras que el grado de cansancio emocional fue bajo.
Por lo antes mencionado, se observa que, mientras que el cansancio emocional sería un problema para el adecuado desarrollo y desempeño de los estudiantes (Fontana, 2011; González y Landero, 2007; Martínez y Marques Pinto, 2005; Salanova, Schaufeli, Llorens, Peiró y Grau 2000), el engagement funcionaría como un facilitador para que se den conductas positivas y de desarrollo en el ámbito académico (González-Brignardello y Sánchez-Elvira-Paniagua, 2013). Además, si bien se plantea a estos constructos como opuestos, no hay suficientes investigaciones para concluir que la relación entre ambos sea indiscutiblemente negativa, sobre todo por el hecho de que el cansancio emocional no ha sido estudiado ni relacionado con el engagement como un constructo en sí mismo, sino a través del burnout. 
Es por esto que la presente investigación tiene como objetivo establecer la relación que existe entre el cansancio emocional y el engagement en estudiantes universitarios de la carrera de Psicología en una universidad privada de Lima, donde podría pensarse que la relación entre ambos será negativa debido a los datos empíricos que proponen que ambos constructos son opuestos (Manzano, 2002; Parra, 2010; Salanova, Schaufeli, Llorens, Peiro, y Grau, 2000). Adicionalmente, se buscará comparar y relacionar la presencia de ambos constructos con relación al ciclo de estudios y otras variables, tales como el rendimiento académico, la edad, el género y el trabajo. 
Método
Diseño
              La investigación tiene un enfoque cuantitativo, el cual busca responder a un objetivo de investigación utilizando instrumentos específicos y análisis estadísticos con el fin de establecer conclusiones. Se trata de un estudio de tipo transversal y de alcance correlacional, pues tiene como propósito estudiar la relación que existe entre dos variables en un contexto y un tiempo específicos (Hernández, Fernández & Baptista, 2010).
 
Participantes 
              La población de estudio para esta investigación son los estudiantes universitarios, específicamente de la carrera de Psicología. La muestra está compuesta por 182 estudiantes de dicha carrera de una universidad privada de Lima, cuyas edades oscilan entre los 17 y los 35 años, con una media de 21.55 (DE = 2.75); quienes fueron seleccionados intencionalmente para que formen parte de la investigación. Hubo una mayor prevalencia del género femenino (76.4%, n = 139) sobre el masculino (23.6%, n = 43). En cuanto a lo académico, los ciclos de estudio en los que se encuentran los alumnos van desde el tercero hasta el décimo segundo ciclo (ver apéndice A), obteniéndose que la mayoría de ellos se halla en el octavo ciclo (12.6%, n  = 23) y la minoría está en el décimo segundo ciclo (4.9%, n = 9). Además, la cantidad de cursos que llevan en la actualidad varía desde un mínimo de 2 cursos y un máximo de 9 cursos, con una media de 5.67 (DE = 1.64). Finalmente, en lo que respecta al rendimiento académico, se encuentra que los promedios ponderados de los participantes van desde 12 hasta 18.40; con una media de 15.93 (DE = 1.23). 
Por otro lado, la mayoría de los participantes han nacido en Lima (78%, n = 142), mientras que el 15.4% (n = 28) son de otras provincias del Perú, y la minoría nació en el extranjero (6.6%, n = 12). Además, un gran porcentaje de ellos son solteros (97.8%, n = 178), mientras que el otro 2.2% (n = 4) son casados. Para finalizar, es pertinente mencionar que la mayoría de los participantes no se encuentran trabajando en la actualidad (70.9%, n = 129), mientras que el 29.1% (n = 53) sí trabaja; entre los que sí trabajan, se halla que las horas de trabajo oscilan entre 1 y 48 horas a la semana, con una media de 24.81 (DE = 12.44).
Instrumentos
Ficha socio-demográfica. Se aplicó a los alumnos una ficha compuesta por 10 preguntas para desarrollar y marcar, con el objetivo de obtener datos referentes al sexo, edad, estado civil, año y ciclo de ingreso a la universidad, ciclo de estudios, número de cursos que llevan, lugar de procedencia, promedio ponderado aproximado y si trabajan o no; además, en caso de que se encuentren trabajando, se solicitó que  especifiquen cuántas horas a la semana trabajan (ver apéndice C).
 
Escala de Cansancio Emocional (ECE) para estudiantes universitarios. Ésta fue construida por Ramos, Maga y Morán (2005) en España, consta de 10 ítems que buscan medir la presencia del cansancio emocional a causa de las demandas académicas y su aplicación tiene una duración aproximada de 5 minutos. Los ítems se puntúan en una escala del 1 al 5, donde 1 = Raras veces; 2 = Pocas veces; 3 = Algunas veces; 4 = Con frecuencia y 5 = Siempre, y se le solicita al estudiante que responda sobre su experiencia en los últimos 12 meses de estudios. Los puntajes para esta escala pueden oscilar desde los 10 hasta los 50 puntos, obteniéndose así una escala ordinal, donde los puntajes más altos señalan un mayor grado de cansancio emocional (ver apéndice C).  
En la presente investigación se utilizó la versión de la escala adaptada en México por González y Landero (2007); la cual fue previamente adaptada lingüísticamente al contexto a través de un criterio de jueces donde se tomó en cuenta la opinión de once psicólogos conocedores del tema. En los análisis psicométricos realizados por los autores mencionados con respecto a la validez, se encuentra que el único factor que compone la prueba explica el 52.78% de la varianza total. Asimismo, se realizaron análisis de validez convergente y divergente con el fin de determinar su validez de constructo, para lo cual se correlacionó la escala con una escala de estrés, una de ansiedad y una de autoestima. En el caso de las dos primeras se encontró una relación positiva y significativa (r =.54; p < .001 y r =.37; p < .001 respectivamente),  y con autoestima una relación negativa y significativa (r =-.418; p < .001), lo cual refuerza su validez de constructo de tipo convergente y divergente respectivamente (González y Landero, 2007). 
En cuanto a la confiabilidad, ésta se halló mediante un análisis de consistencia interna, obteniéndose un coeficiente alfa de Cronbach de .90, lo cual se considera bueno (González y Landero, 2007).
 
Escala de Bienestar en el Contexto Académico (UWES-S-9).  Para medir el engagement, se utilizará el UWES-S-9, siendo estas las siglas de su nombre original creado en inglés: Utrecht Work Engagement Scale for Students. Esta escala fue creada por Schaufeli, Salanova, González-Romá y Bakker (2000) en Holanda,  como una adaptación a la escala de engagement en el trabajo (UWES). La escala se formó inicialmente por 24 ítems, y fue creada en holandés. Luego se adaptó al inglés y al español de forma simultánea, siendo supervisada por un psicólogo bilingüe para lograr que el contenido sintáctico y semántico sea igual.  Posteriormente, la versión en español de la escala de engagement en el trabajo fue modificada para que pueda ser aplicada en estudiantes universitarios (Schaufeli et al., 2000). Tras realizar los análisis psicométricos, la prueba quedó reducida a 17 ítems, creándose también dos versiones abreviadas de la misma, una que cuenta con 15 ítems y otra de 9 ítems. (Schaufeli y Bakker, 2003). 
En esta investigación se utilizó la escala abreviada de 9 ítems, (UWES-S-9), -la cual también fue previamente adaptada lingüísticamente al contexto a través de un criterio de jueces-, su aplicación tiene una duración aproximada de 5 a 10 minutos y puede ser llevada a cabo de manera individual o grupal. En ella se miden los tres factores del engagement, donde el factor vigor se compone por los ítems 1, 4 y 8, el factor dedicación por los ítems 5, 7 y 10 y el factor absorción se compone por los ítems 9, 11 y 14. La escala se puntúa en una escala Likert que va desde 0 hasta 6, donde 0 =  Nunca/Ninguna vez, 1 = Casi nunca/Pocas veces al año, 2 = Algunas veces/Una vez al mes o menos, 3 = Regularmente/Pocas veces al mes, 4 = Bastantes veces/Una vez por semana, 5 = Casi siempre/Pocas veces por semana y 6 = Siempre/Todos los días. El puntaje promedio, tanto de las tres sub-escalas como de la escala completa, se consigue sumando los puntajes de cada sub-escala y dividiendo el resultado entre el número de ítems de la misma (Schaufeli y Bakker, 2003). (Ver Apéndice C).
En los análisis psicométricos realizados por los autores, se realizó un análisis factorial confirmatorio de la medición de ajuste utilizando la prueba Chi-cuadrado. En este sentido, la versión abreviada de la prueba, bajo el modelo trifactorial, obtuvo un coeficiente de χ² = 92.75, CFI = .93 y RMSEA = .07, lo cual indica un buen ajuste (Salanova, et al., 2004) y, con ello, la validez de constructo de la escala (Schaufeli y Bakker, 2003). 
En cuanto a la confiabilidad, se consiguen puntajes de alfa de Cronbach aceptables para la escala total, donde α = .84, así como para cada uno de sus tres factores. En el factor vigor α = .73, factor dedicación α = .76 y factor absorción α = .70 (Schaufeli y Bakker, 2003). 
Procedimiento 
El tamaño de la muestra se calculó utilizando el programa G*Power 3 (Buchner, Erdfelder, Faul y Lang, 2012), donde se utilizó un puntaje de potencia de .80, -puntaje mínimo para determinar la probabilidad de aceptar la hipótesis alterna cuando ésta es real, es decir, que permite revelar un fenómeno existente-, un índice de correlación de .20, -valor mínimo aceptable en los casos en que no se tienen índices de estudios anteriores-, y una significancia de error de .05,  la cual se refiere a la probabilidad de rechazar una hipótesis nula verdadera (Chen y Popovich, 2002), obteniéndose un tamaño de muestra de 153.
Para poder tener acceso a los participantes se buscó obtener un permiso por parte de los directores de la carrera de Psicología de una universidad privada de Lima, a quienes se les escribió una carta explicando el propósito de la investigación, así como solicitando información sobre los horarios y salones de clase donde se encontraban los alumnos de la carrera, ya que las pruebas fueron aplicadas dentro del establecimiento. Una vez que se tuvo acceso a esta información se buscó tener el consentimiento de los profesores encargados de las clases para acceder a las mismas y explicar a los alumnos el propósito de la investigación, así como solicitarles su colaboración. Para ello se les brindó el consentimiento informado (ver Apéndice B), mediante el cual pudieron conocer el objetivo de la investigación, así como lo que se les solicitaría como participantes de la misma. 
Posteriormente se les brindó el cuadernillo que contiene las escalas previamente adaptadas lingüísticamente al contexto a través del criterio de jueces, -para lo cual se solicitó la opinión de 11 psicólogos y se realizaron algunos cambios en la redacción de los ítems, tanto de la ECE como de la UWES-S-9-, y la ficha socio-demográfica, donde se empleó un tiempo aproximado de 10 a 15 minutos para responderlo.
Una vez concluida la fase de recolección de datos, se pasó a ingresarlos a una base de datos, donde se realizaron análisis estadísticos mediante la utilización del programa SPSS. En una primera instancia se hizo un análisis de frecuencias y un análisis descriptivo para obtener datos demográficos sobre la muestra, además de cerciorarse de que los datos ingresados en la base estén correctos y no haya errores de tipeo. 
Luego, con el fin de obtener resultados sobre la validez de constructo se realizó un análisis factorial y, posteriormente, se buscó estimar la confiabilidad a través de una prueba de consistencia interna utilizando el alfa de Cronbach. Una vez realizados los análisis psicométricos, se procedió a efectuar las correlaciones. Para ello, antes se realizó una prueba de normalidad utilizando la prueba de Kolmogorov-Smirnov, con el fin de verificar si los datos se aproximan o no se aproximan a una distribución normal y, con ello, elegir si se utilizaría un estadístico paramétrico o no paramétrico respectivamente.
De esta forma, en lo que respecta a la correlación entre el grado de cansancio emocional y el de engagement, se utilizó el coeficiente de correlación de Spearman, ya que, si bien en el caso de la escala de Cansancio Emocional los datos se aproximaron a la distribución normal, en el caso de la escala de Engagement, estos no se aproximaron a la misma, por lo que hubo que utilizarse un estadístico no paramétrico para relacionarlas. En el caso de las variables demográficas, para correlacionarlas con los constructos de estudio, nuevamente se utilizó el coeficiente de correlación de Spearman en el caso de la escala de Engagement,  ya que los datos no se aproximaron a la distribución normal; mientras que para realizar las correlaciones con la ECE se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson, pues los datos se aproximaron a la distribución normal, por lo que se utilizó un estadístico paramétrico.
En el caso de las comparaciones, debido a que los datos se aproximaron a la distribución  normal en el caso de la ECE, se utilizaron estadísticas paramétricas para realizarlas. En lo referente al género y a la variable de trabajo, se utilizó la prueba T de Student, la cual es una estadística paramétrica que permite contrastar las medias entre dos grupos independientes (Rivas-Ruiz, Moreno-Palacios y Talavera, 2013). En cuanto a las comparaciones por lugar de nacimiento, se utilizó la prueba de ANOVA, estadística paramétrica que permite contrastar las medias de 3 o más grupos independientes (Blanco, 2001). Para la escala de engagement, debido a la distribución no normal de los datos, se utilizaron estadísticos no paramétricos para realizar las comparaciones, usándose la prueba U de Mann-Whitney en el caso de la comparación en base al género y la variable de trabajo, ya que ésta es una prueba no paramétrica que permite  contrastar las medianas entre dos grupos independientes (Rivas-Ruiz, Moreno-Palacios y Talavera, 2013), y la prueba de Kruskal-Wallis para realizar las comparaciones en base al lugar de nacimiento, siendo ésta la prueba no paramétrica que permite realizar comparaciones entre más de dos grupos (Badii et al., 2012).
Una vez obtenidos los resultados, estos fueron discutidos con el fin de contrastar y relacionar la información, buscando responder a la pregunta de investigación, así como al objetivo e hipótesis planteados al inicio para, finalmente, llegar a una conclusión acerca del tema estudiado.
 
Resultados
Validez y Confiabilidad de la Escala de Cansancio Emocional (ECE)
Para explorar la validez de constructo de la escala se realizó un análisis de componentes principales con una rotación Varimax. En éste se obtuvo un coeficiente KMO =.87 y la prueba de esfericidad de Bartlett fue significativa  (χ² = 591.72, p < .001), lo cual permite que se tomen en cuenta los datos obtenidos en el análisis, ya que la cantidad de participantes es adecuada. Se realizaron dos análisis, como resultado del primero, se hallaron dos factores; el primero explicó el 42.16% de la varianza, y el segundo el 11.04% de varianza adicional. Juntos explicaron el 53.20% de la varianza total, y se agruparon de la siguiente manera: el componente 1 se compuso por los ítems 6, 8, 7, 10, 5, 4 y 3; y sus cargas factoriales fueron entre .45 y .85. En cuanto al componente 2, éste se conformó por los ítems 2, 1 y 9, y sus cargas factoriales fueron entre .47 y .75. Sin embargo, en el gráfico de sedimentación de Cattell (ver Figura 1), se puede observar la presencia de un solo componente.
 
[image: ]Figura 1. Gráfico de Sedimentación de Cattell para la ECE
 
 
 
 
 
 
 
 
Teniendo en cuenta el porcentaje de varianza que explica el primer factor independientemente, así como el resultado del gráfico de sedimentación y los hallazgos empíricos relacionados con la ECE, -donde ésta se compone de un solo factor-, se tomó la decisión de mantenerla bajo un modelo unifactorial. De esta forma, se realizó un segundo análisis de componentes principales, en el que se halló un componente que explicó el 42.16% de la varianza total. Las cargas factoriales de los ítems van desde .28 hasta .80.
 En lo que respecta a la confiabilidad, se realizó  un análisis de consistencia interna, en el cual se obtuvo un coeficiente alfa de Cronbach de .84, considerado como bueno (George y Mallery, 2003) y los coeficientes de correlación elemento-total corregida se encontraron en un rango de .22 hasta .70, lo cual confirma la confiabilidad de la escala. 
Validez y Confiabilidad de la Escala de Bienestar en el Contexto Académico (UWES-S-9)
Para examinar la validez de constructo, se realizó un análisis de componentes principales con una rotación Oblimin. En éste se obtuvo un coeficiente KMO = .88 y la prueba de esfericidad de Bartlett fue significativa (χ² = 806.09, p < .001), lo cual permite que se tomen en cuenta los datos obtenidos en el análisis, ya que la cantidad de participantes es adecuada. Se llevaron a cabo dos análisis, en el primero se obtuvo una solución de dos componentes, el primero de ellos explicó el 52.37% de la varianza y el segundo el 14.57% de la misma; juntos explicaron el 66.94% de la varianza acumulada. 
En cuanto a la formación de los componentes, el primero de ellos se conformó por los ítems 7, 3, 4 –que pertenecen al factor dedicación- y 8 –que pertenece al factor absorción-, con cargas factoriales entre .70 y .94. En el caso del segundo componente, éste se conformó por los ítems 2, 1, 5 –que pertenecen al factor vigor-, 6 y 9 –que pertenecen al factor absorción-, con cargas factoriales entre .89 y .46. Si bien el gráfico de sedimentación de Cattell también mostró la posibilidad de considerar dos factores (ver Figura 2), se tomó la decisión de llevar a cabo un segundo análisis de componentes principales, ya que los ítems 8 y 9 no se encontraban relacionados semánticamente con los demás ítems con los que fueron agrupados, habiendo la posibilidad de que formen parte de otro componente.
 
[image: ]Figura 2. Gráfico de sedimentación de Cattell para la UWES-S-9
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El segundo análisis se realizó ajustando los datos a un número fijo de factores, donde se establecieron tres componentes, -teniendo en consideración los datos empíricos y la teoría sobre la constitución de la escala-. De esta forma, el primer componente explicó el 52.37% de la varianza, el segundo componente el 14.57% y el tercer componente explicó el 7.83% de la misma; juntos explicaron el 74.78% de la varianza acumulada. En cuanto a la constitución de dichos componentes, el primero de ellos agrupó los ítems 7, 3 y 4, con cargas factoriales entre .69 y .92; reproduciendo la estructura original del factor dedicación. 
El segundo componente se formó por los ítems 2, 5, 1 y 6, con cargas factoriales entre .60 y .95; reproduciendo la estructura original del factor vigor por los tres primeros ítems, y agregando el ítem 6, que pertenecía originalmente al factor absorción. Se puede explicar la agrupación del ítem 6 en el factor vigor puesto que éste habla sobre la felicidad sentida al realizar tareas relacionadas con la carrera, lo cual se relaciona con los ítems de vigor, ya que estos hablan sobre la energía y las ganas que tiene el individuo para realizar sus tareas académicas o asistir a clases; de esta forma, se puede relacionar la sensación de felicidad con las ganas y con una mayor energía para con los estudios. Finalmente, el tercer componente se constituyó por los ítems 9 y 8, con cargas factoriales de .90 y .58; ambos ítems pertenecientes originalmente al factor absorción. 
Teniendo en cuenta la estructura de tres componentes explicada en el párrafo anterior, se realizó un análisis de consistencia interna para cada factor, encontrándose que, en el caso del factor dedicación, el coeficiente alfa de Cronbach fue de .83, -el cual es considerado como bueno- (George y Mallery, 2003), con coeficientes de correlación elemento-total corregida entre .65 y .76. En cuanto al factor vigor, al igual que en el factor dedicación, se obtuvo un coeficiente alfa de Cronbach de .83, calificado como bueno, (George y Mallery, 2003), con coeficientes de correlación elemento-total corregida entre .60 y .74 y, finalmente, el factor absorción obtuvo un alfa de Cronbach de .73, el cual es considerado aceptable (George y Mallery, 2003), con coeficientes de correlación elemento-total corregida de .58, lo cual confirma la confiabilidad de la escala.
En lo que respecta a los resultados obtenidos por los participantes en las escalas de Cansancio Emocional y engagement, en el caso de la primera, debido a su forma de corrección, se realizó una sumatoria de los puntajes, donde estos podían oscilar entre los 10 y los 50 puntos, demostrando una relación directa entre el puntaje y el grado de cansancio emocional. De esta forma, se obtuvo un puntaje mínimo de 12 puntos y un máximo de 43, con una media de 27.47 (DE = 6.78).
En cuanto a la escala de engagement, para calificarla se realizó un promedio de los puntajes, sumándolos primero y luego dividiéndolos entre la cantidad de ítems que conforman cada factor, donde los puntajes podrían oscilar entre los 0 y los 6 puntos. De esta manera, se obtuvo que, en el factor dedicación, el puntaje mínimo fue de 0 puntos y el máximo de 6, con una media de 4.99 (DE = .92). En el factor vigor hubo un puntaje mínimo de .75 y un máximo de 6, con una media de 3.43 (DE = 1.08). Finalmente, en el factor absorción se obtuvo un puntaje mínimo de 0 puntos, un máximo de 6 puntos y una media de 4.10 (DE = 1.06).
Antes de poder realizar las correlaciones y comparaciones necesarias se recurrió a hacer pruebas de normalidad utilizando el estadístico de Kolmogorov-Smirnov, ya que la muestra se compuso de más de 50 personas. En cuanto a los factores del engagement, se obtuvo que, en el caso de los tres, los datos no están distribuidos de manera normal (p < .05), mientras que en el caso de la escala de cansancio emocional, los datos sí se distribuyeron de manera normal (p > .05) (ver Tabla 1). Es por ello que, para realizar las correlaciones, se tuvo que utilizar un estadístico no paramétrico; específicamente se usó la Rho de Spearman.
 
 
 
 Tabla 1
Prueba de Normalidad para la ECE y la UWES-S-9
	Escala/Factor
	K-S
	Sig.

	Dedicación
	.18
	.00

	Vigor
	.08
	.01

	Absorción
	.11
	.00

	ECE
	.05
	.20


Nota: K-S = Coeficiente de Kolmogorov-Smirnov;  Sig. = Significancia
Tras realizar las pruebas de normalidad se pasó a realizar las correlaciones. En estas se encontró que hay una relación inversa y significativa entre la escala de cansancio emocional y los tres factores del engagement. Esto quiere decir que a mayor grado de cansancio emocional, habrá un menor grado de dedicación, vigor y absorción en el estudiante (r = -.17, p < .05; r = -.35, p < .001 y r = -.16, p < .05, respectivamente) o viceversa. Se puede ver también que, si bien la ECE correlaciona inversa y significativamente con los tres factores del engagement, la relación de ésta con el factor de vigor es la mayor, ya que tiene un valor absoluto más alto que el de los otros dos factores, además de que tiene un mayor nivel de significancia (ver Tabla 2).
 
Tabla 2
Correlaciones usando la Rho de Spearman
	 
	Edad
	Ciclo 
	Dedicación
	Vigor
	Absorción
	ECE

	Ciclo 
	 .66***
	 
	 
	 
	 
	 

	Dedicación
	-.01
	-.11
	 
	 
	 
	 

	Vigor
	-.01
	-.15*
	.51***
	 
	 
	 

	Absorción
	-.01
	-.10
	.57***
	.60***
	 
	 

	ECE
	-
	-
	-.17*
	-.35***
	-.16*
	 

	Promedio
	.14*
	.28***
	.09
	.05
	.15*
	.03


Nota: * p < .05. ** p < .01. *** p < .001
 
Por otro lado, en lo que respecta al engagement, se encontró que sus tres factores  correlacionan de manera directa y altamente significativa entre sí (p < .001), lo que quiere decir que los tres componentes están relacionados y, juntos, contribuyen con la medición del engagement (ver Tabla 2). 
Asimismo, como se observa en la Tabla 2, se halló una relación inversa y significativa entre el vigor y el ciclo de estudios (r = -.15, p < .05); esto señala que mientras menor sea el ciclo de estudios, el grado de vigor es más alto, es decir que los alumnos que se encuentran al inicio de la carrera tendrían más energía que aquellos que se encuentran por culminar sus estudios. Por otro lado, se obtuvo una relación directa y significativa entre el promedio ponderado y la absorción (r = .15, p < .05). Esto indica que mientras mayor sea la inmersión del estudiante en sus estudios y mientras más absorto se encuentre en los mismos, mayor será el promedio ponderado que obtenga, es decir que, si es que el grado de absorción es alto, las notas del alumno también tenderán a ser altas, y si una de estas variables disminuye, entonces la otra también se verá afectada.
Finalmente, en cuanto al cansancio emocional, la única relación significativa que se encontró fue entre la edad y el cansancio emocional (r = -.19, p < .05), los cuales se relacionaron de manera inversa. Esto significa que a menor edad, hay un mayor grado de cansancio emocional y viceversa (ver Tabla 3).
 
Tabla 3
Correlaciones usando la prueba de Pearson
	 
	Edad
	Ciclo de estudios
	Cursos matriculados
	Promedio Ponderado

	ECE
	-.19*
	.06
	-.01
	.03


Nota: * p < .05. 
 
Para concluir con la fase de resultados, se realizaron algunas comparaciones entre los constructos de estudio y variables categóricas tales como el sexo, lugar de nacimiento y categoría de trabajador o no trabajador. En cuanto a la primera de ellas, se obtuvo que hay diferencias significativas únicamente entre el grado de cansancio emocional y el sexo, (t = 2.90, p < .01). Para obtener resultados sobre esta diferencia, se realizó un análisis descriptivo donde se encontró que en el caso de las mujeres, son estas quienes presentan un grado de cansancio emocional más alto que los varones, alcanzando una media de 28.27 (n = 139), mientras que en el caso de los hombres ésta fue de 24 (n = 43). En lo que respecta a la escala de engagement, no se encontraron diferencias significativas en ninguno de sus factores con respecto a la variable sexo (U = 2733.0,  p > .05 en el caso del factor dedicación; U = 2843.5, p > .05 en el caso del factor vigor y U = 2936.5, p > .05 en el caso del factor absorción).
En cuanto a la segunda comparación, se obtuvo que, en lo que respecta a la escala de engagement, no hay diferencias significativas entre el grado de vigor ni de absorción con referencia al lugar de nacimiento (χ² = .59, p > .05; χ² = 1.57, p > .05 respectivamente), mientras que sí se encuentran diferencias significativas entre el factor dedicación y el lugar de nacimiento, (χ² = 6.66) obteniéndose un grado de significancia de .04 (p < .05). Con respecto a esto, se halló que los estudiantes nacidos en Lima son quienes tienen un grado mayor de dedicación a comparación de aquellos nacidos en alguna provincia del país o en el extranjero. En lo que respecta a la escala de cansancio emocional, se encontró que no hay diferencias significativas entre este constructo y el lugar de nacimiento (F = .77, p > .05).
Finalmente, en cuanto a la comparación en base a la categoría de trabajador o no trabajador, no se obtuvieron diferencias significativas entre esta característica y los constructos de estudio, ya que, en el caso de la escala de engagement, se obtuvieron significancias de .19 (p > .05) en el factor dedicación (U = 2997.0), .38 (p > .05)  en el factor vigor (U = 3134.0) y .23 (p > .05)  en el factor absorción (U = 3031.5). Lo mismo ocurrió con la escala de cansancio emocional, donde se obtuvo un coeficiente t = -.60, con una significancia de .52 (p > .05).  Esto indicaría que el hecho de que el estudiante esté trabajando en la actualidad no tiene una mayor influencia en el surgimiento o mantenimiento del cansancio emocional o el engagement.
Discusión
              El objetivo principal de la presente investigación fue el de analizar la relación entre el cansancio emocional y el engagement en estudiantes universitarios. Para ello, se buscó correlacionar ambos constructos utilizando la Escala de Cansancio Emocional (ECE) y la Utrecht Work Engagement Scale para estudiantes (UWES-S-9), las cuales fueron aplicadas en una muestra de 182 estudiantes de la carrera de Psicología. 
La hipótesis planteada, basada en investigaciones previas, sugirió que la relación entre ambos constructos sería negativa y significativa, pues, como afirman algunos autores, el cansancio emocional y el engagement son opuestos teóricos (Manzano, 2002; Parra, 2010; Salanova, Schaufeli, Llorens, Peiro, y Grau, 2000). Con base en los resultados obtenidos, se confirma la hipótesis general. Se encontró una relación inversa entre el cansancio emocional y el engagement, pero, además, se obtuvo otros hallazgos interesantes que serán discutidos posteriormente. 
En lo que respecta a la composición de las escalas, al realizarse un análisis de componentes principales, la Escala de Cansancio Emocional (ECE), mantuvo su estructura original, contando con un solo factor que explicó el 42.16% de la varianza. Asimismo, en términos de confiabilidad, se realizó un análisis de consistencia interna donde se obtuvo un coeficiente alfa de Cronbach de .84, el cual es considerado como bueno (George y Mallery, 2003). Si bien la escala se presenta como un instrumento con validez y confiabilidad, los resultados psicométricos obtenidos fueron relativamente más bajos que aquellos obtenidos por González y Landero (2007) en su adaptación en México, donde se obtuvo que el único factor de la escala explicó el 52.78% de la varianza, y un alfa de Cronbach de .90.  Esta diferencia podría deberse al tamaño de las muestras en ambas investigaciones ya que la muestra de la investigación mexicana fue significativamente mayor que la de la presente investigación, contando con la participación de 506 estudiantes, mientras que en esta investigación se contó con la participación únicamente de 182 estudiantes.
Se hallan otros estudios donde se utiliza la misma escala en los que también se obtienen resultados psicométricos ligeramente más altos que los obtenidos en esta investigación. Uno de ellos fue realizado en Argentina, donde se obtuvo una estructura unifactorial que explicó el 45.56% de la varianza y contó con un coeficiente alfa de Cronbach de .87 (Fontana, 2011). En lo que respecta al uso de la prueba en el Perú, se encuentra una investigación enfocada en el análisis psicométrico de la escala, el cual se realizó en una muestra de 233 estudiantes de Psicología; obteniéndose, una vez más, una estructura de un solo factor que explicó el 43.36% de la varianza, y un coeficiente alfa de Cronbach de .85 (Dominguez, 2013). 
La mayor variación se encuentra entre los resultados obtenidos en la adaptación mexicana y la obtenida en este estudio, la cual podría explicarse por la diferencia en la muestra, tanto en el tamaño, -como se explicó con anterioridad-, así como por las características específicas de la misma, como podría ser el país en el que se aplicó. Esto podría justificarse por el hecho de que se obtienen resultados psicométricos similares entre la investigación de Dominguez (2013), realizada en el Perú, y la presente investigación, a pesar de que la muestra es relativamente más amplia  en el caso del primer estudio; lo que podría sugerir diferencias en la comprensión y la forma de respuesta a los ítems en la población peruana en comparación con otras poblaciones. A pesar de ello, los resultados obtenidos llegan a ser adecuados, lo que señala que se trata de un instrumento con validez y confiabilidad; fortaleciendo la pertinencia de su uso como medidor del Cansancio Emocional en el territorio peruano y con la población de estudiantes universitarios.
En el caso de la escala de engagement (UWES-S-9), se mantuvo también la estructura original planteada por sus autores, donde la escala se divide en tres componentes; aunque en este caso hubo una modificación en la agrupación de los ítems, ya que un ítem que originalmente pertenecía al factor de absorción pasó a formar parte del factor vigor. Con la nueva estructura, se obtuvo que los tres factores explicaron el 74.78% de la varianza acumulada, y los coeficientes alfa de Cronbach fueron de .83 para los factores de vigor y dedicación, lo que se considera como bueno (George y Mallery, 2003)  y de .73 para el factor de absorción, puntaje considerado aceptable en lo que respecta a la confiabilidad de una prueba (George y Mallery, 2003). 
Si bien se encuentra una investigación realizada en Chile con una muestra semejante a la utilizada en la presente investigación – 164 alumnos de la carrera de Psicología-, en ésta se optó por adoptar una estructura bi-factorial, la cual explicó el 70.47% de la varianza total, reestructurando la escala y renombrando los dos factores como “Predisposición a estudiar”, con un coeficiente alfa de Cronbach de .87, y “Satisfacción con los estudios” con un alfa de Cronbach de .87 también (Parra y Pérez, 2010). La agrupación de los ítems fue la misma que se obtuvo en la presente investigación en el primer análisis factorial; sin embargo, teniendo en cuenta la cantidad de investigaciones realizadas sobre el engagement, en las que se encuentra una estructura tri-factorial (Caballero et al., 2006; Manzano, 2002; Schaufeli et al., 2000; Schaufeli et al., 2002; Schaufeli y Bakker, 2003; Silva et al., 2013), además de la explicación teórica sobre la composición de este constructo, en este caso se optó por mantener la estructura original de la escala, realizando un segundo análisis tomando en cuenta una estructura tri-factorial. 
El resultado final fue, como se explica en párrafos anteriores, una estructura de tres factores, la cual se obtuvo realizando una modificación en la agrupación de la escala, donde se pasó un ítem del factor absorción al factor de vigor. La decisión se considera pertinente ya que este ítem (ítem 6) implica la emoción positiva de la felicidad al realizar tareas relacionadas con la carrera, lo cual, si bien se relaciona con la teoría de la absorción, -la cual implica sentimientos de gozo al realizar tareas relacionadas con los estudios-, por la forma en la que está redactado el ítem se relacionaría más con la energía positiva y las ganas que tiene el individuo para hacer sus tareas o asistir a clase; características del factor de vigor. Además, los otros dos ítems que componen el factor absorción, tal como están redactados en la escala, no implican ninguna emoción o sentimiento; simplemente se enfocan en la inmersión o el ensimismamiento del individuo cuando realiza sus tareas. Es por ello que, tomando en cuenta la carga factorial del ítem 6 en el factor vigor (.62), se decidió moverlo a este factor; obteniéndose así resultados psicométricos satisfactorios para los tres factores planteados por la teoría del engagement.
De esta forma, los resultados obtenidos confirman la validez y confiabilidad de la escala con su nueva agrupación, e inclusive son más altos que aquellos obtenidos por los autores originales de la escala, donde α = .73 en el factor vigor, α = .76 en el factor dedicación y  α = .70 en el factor absorción (Schaufeli y Bakker, 2003).  Esto podría deberse a la adaptación lingüística que se le realizó antes de ser aplicada, así como a la nueva estructuración que se hizo de la misma, lo cual apoyaría la decisión que se tomó de cambiar un ítem del factor de absorción al de vigor.
En cuanto a las variables medidas y su relación con los constructos, al igual que en investigaciones previas, se pudo constatar que existe una relación directa y significativa entre el engagement y el rendimiento académico; específicamente con el factor de absorción. En este sentido, por ejemplo, Parra (2010), propone que los estudiantes más comprometidos tienen un mejor rendimiento; mientras que Martínez y Salanova (2004, como se citó en Casuso, 2011), proponen que los estudiantes que tienen grados más altos de vigor son aquellos que tienen un mejor desempeño académico.
 Si bien lo hallado se relaciona con lo que mencionan estos autores, se ve desde otra perspectiva, puesto que, en este caso, la relación entre el desempeño académico –medido a través del promedio ponderado aproximado del alumno-, es directa y significativa únicamente con el factor de absorción. Esto podría explicarse, como mencionan Caballero et al. (2007) y Parra y Pérez (2010), por el hecho de que la absorción está directamente relacionada con la satisfacción frente a los estudios, y ésta es un potente predictor de buenos resultados, pues se vincula con la motivación intrínseca. Es por ello que se explicaría que los alumnos que están más inmersos en sus estudios tengan una mayor motivación y, con ello, mejores resultados académicos.
Asimismo, se encontró que hay una relación negativa y significativa entre el factor vigor del engagement y el ciclo de estudios, lo que significa que conforme se avanza en la carrera, los niveles de vigor disminuyen. El vigor se define como energía y resistencia, la buena voluntad para esforzarse en la tarea que se realiza y ser persistente ante los obstáculos percibidos (Caballero et al., 2006). Por ello, una explicación para esta relación podría basarse en la edad, -teniendo en cuenta que ésta se relaciona directamente con el ciclo de estudios-, ya que una característica de la juventud es la energía y la vitalidad, las cuales, con el paso de los años y la mayor demanda de actividades y tareas que trae consigo el ir avanzando la carrera, podrían ir disminuyendo (Margulis y Urresti, 1996).
Además, podría vincularse con lo planteado por Salanova et al. (2005), quienes hallaron que, mientras se va avanzando en la carrera, aparecen menores niveles de compromiso o una menor satisfacción con los estudios, así como con la carrera, la facultad o la universidad. Esto podría explicarse por el incumplimiento de ciertas expectativas o el hecho de hallarse frente a situaciones diferentes a las que el individuo había imaginado; lo que se relacionaría con la disminución de la energía, la satisfacción y las ganas de llevar a cabo tareas relacionadas con la carrera, explicando así la relación inversa con el vigor (Salanova et al., 2005; Parra, 2010).
Por otro lado, en lo que respecta al cansancio emocional, se halló una relación inversa y significativa entre la edad y este constructo, lo que sugiere que, conforme aumenta la edad, el cansancio emocional disminuye. Lo explicado en párrafos anteriores, donde se hace referencia a que el vigor disminuye conforme avanzan los ciclos de estudio podría interpretarse como una contradicción de esta afirmación, además de algunas investigaciones citadas anteriormente, donde se afirma que los alumnos que están por culminar la carrera tienen mayores grados de cansancio emocional (Ramos et al., 2005; Martínez y Marqués Pinto, 2005). 
Sin embargo, como plantean Misra y Mc Kean (2000) y Feldman (2008), los estudiantes más jóvenes aún tienen un déficit de madurez y recursos para hacerle frente al estrés, lo cual trae como consecuencia una sobrecarga y, con ello, el desarrollo del cansancio emocional. Estos autores plantean que los estudiantes mayores tienen una mejor capacidad para controlar el tiempo y manejar la ansiedad, lo cual los lleva a tener menos reacciones físicas y psicológicas ante el estrés académico (Misra y Mc Kean, 2000; Feldman, 2008). Asimismo, se ha encontrado que conforme los individuos van avanzando en su formación profesional, el estrés disminuye (Misra y Mc Kean, 2000; Lloyd y Gartrell, 1983, como se citó en Fontana, 2008). Esto explicaría por qué es que el grado de cansancio emocional, -el cual se relaciona con el estrés crónico (Moreno-Jiménez et al., 2001)-, se relaciona de manera inversa con la edad; pues éste estaría relacionado a la falta de recursos o herramientas para hacerle frente al estrés, lo que podría explicar por qué es que, aunque la energía, el esfuerzo y la resistencia disminuyan conforme se avanza en la carrera, el hecho de contar con los recursos necesarios para hacerle frente a la carga académica hace que la posibilidad de desarrollar el cansancio emocional también se vea disminuida. 
Adicionalmente, debería tenerse en consideración también la estructura de la currícula del centro educativo, ya que, en los primeros ciclos, ésta se compone de una mayor cantidad de cursos, sobre todo de cursos generales, tales como las matemáticas, por ejemplo, que podrían experimentarse como más tediosos y como altos generadores de ansiedad y estrés (Pérez-Tyteca, Castro, Segovia, Castro y Fernández, 2007), mientras que, conforme se va avanzando en la carrera, se tiene cada vez más acceso a cursos específicos de la misma, además de que la malla curricular se compone de una menor cantidad de cursos. 
Por otro lado, al realizar comparaciones en base al género, tal como plantean Ramos et al. (2005), en esta investigación también se encontró que son las mujeres quienes tienen grados más altos de cansancio emocional a comparación de los hombres. Esto podría deberse al hecho de que son éstas quienes sufren de una mayor intensidad de estrés académico (Misra y Castillo, 2004; Extremera et al. Durán, 2007; Feldman et al., 2008; Madhyastha, Latha, y Kamath, 2014), además de que se caracterizan por experimentar mayores niveles de estrés auto-impuesto y competitividad, así como una mayor intensidad de reacciones fisiológicas ante los eventos estresantes (Mistra et al., 2003, como se citó en Feldman et al., 2008; Hashim, 2003). De esta forma se puede comprender por qué es que las mujeres sufren de un mayor grado de cansancio emocional que los hombres, pues por sus características de personalidad, son ellas quienes tendrían mayores dificultades para manejar y hacerle frente al estrés, lo cual puede traer como consecuencia el sentimiento de sobrecarga y el desarrollo del cansancio emocional.
En lo que respecta al resultado del objetivo principal, como se mencionó anteriormente, éste fue el esperado, hallándose así una relación negativa y significativa entre los dos constructos de estudio. Así, el resultado obtenido se relaciona con ciertas investigaciones, donde se obtuvieron resultados similares. La diferencia está en que en esta investigación la relación fue inversa y significativa en su totalidad, es decir, entre el cansancio emocional y los tres componentes del engagement, mientras que en investigaciones anteriores el resultado no fue el mismo.
 En este sentido, se encuentra la investigación realizada por Caballero et al. (2007), en Colombia; en la que se relaciona el engagement y el cansancio emocional en una muestra de estudiantes de psicología, encontrándose una relación inversa entre ambos constructos, aunque ésta solo fue significativa en el caso del cansancio emocional con el factor de dedicación y el de vigor, no así con el factor de absorción. El mismo resultado se encuentra en una investigación realizada en España por Extremera et al. (2007), la cual se realizó con estudiantes universitarios de diferentes carreras, encontrándose que, al igual que en la investigación citada anteriormente, la relación entre el cansancio emocional y los tres factores del engagement fue inversa, aunque ésta solo fue significativa para el factor de dedicación y el de vigor, más no el de absorción. 
Como se ha explicado con anterioridad, la absorción se refiere a la inmersión del individuo en la tarea que está realizando, qué tan concentrado o absorto se encuentra con lo que hace; lo que se relaciona con sentimientos de bienestar y gozo al realizar el trabajo (Caballero, Abello y Palacio, 2006; Carrasco et al., 2010; Extremera et al., 2007; Salanova et al., 2000). Si bien en las investigaciones citadas anteriormente este factor no se encuentra relacionado significativamente con el cansancio emocional, en esta investigación sí, hallándose una relación inversa, la cual denotaría que, mientras mayor es el cansancio emocional, menor será la capacidad de concentración y el sentimiento de bienestar para con los estudios y viceversa. 
Este resultado se ve justificado por la misma definición del cansancio emocional, donde se plantea que éste produce en el individuo un distanciamiento emocional y cognitivo con respecto a sus tareas o trabajo, lo que genera un desgaste de energía física y psicológica (Fontana, 2011). Es este distanciamiento el que podría explicar la significatividad y la dirección de la relación entre la absorción y el cansancio emocional, pues al distanciarse cognitiva y emocionalmente de la tarea debido a la sobrecarga sentida, el individuo tendría dificultades para mantenerse concentrado e  inmerso en la misma, además de presentar malestares físicos y psicológicos. 
Como se puede ver, hay un sustento teórico que justificaría por qué es que la absorción podría relacionarse significativa y negativamente con el cansancio emocional; a pesar de ello, en investigaciones anteriores esto no sucede. De esta forma, se hallan investigaciones donde se justifica la relación inversa y significativa únicamente entre el cansancio emocional y los factores de vigor y dedicación del engagement, ya que estos dos factores son considerados como el corazón del engagement por algunos autores (Caballero, et al., 2007; Salanova, Martínez, Bresó, Llorens y Grau, 2005). Sin embargo, lo hallado en la presente investigación, podría generar un debate acerca de la veracidad de llamar el corazón del engagament únicamente a los factores de dedicación y de vigor o si es que, en realidad, los tres factores serían igual de importantes en la composición de dicho constructo.
 Los resultados obtenidos en esta investigación podrían deberse a los cambios realizados a la escala de engagement. En este sentido, como se explicó con anterioridad, uno de los ítems que originalmente pertenecía al factor de absorción fue pasado al factor de vigor, por lo que el factor de absorción al final se compuso solo de dos ítems. La decisión fue tomada debido a la carga factorial que obtuvo este ítem en el factor vigor, además de que, por su composición semántica, éste se diferenciaba de los otros dos ítems que componían el factor de absorción, ya que era el único ítem que implicaba una emoción, mientras que los otros dos solo se refieren a la inmersión o el ensimismamiento para con las tareas que se realizan. Teniendo en cuenta lo planteado anteriormente acerca de la pertinencia de la relación entre el factor de absorción y el cansancio emocional, podría tenerse en consideración el cambio realizado en la escala para futuras investigaciones. 
Como se ha podido observar, muchos de los resultados obtenidos en la presente investigación se relacionan estrechamente con investigaciones realizadas con anterioridad; sin embargo, se han obtenido nuevos e interesantes resultados que dejan las puertas abiertas a futuras investigaciones relacionadas con el tema. A través de este trabajo se ha podido confirmar la idea de que el cansancio emocional y el engagement funcionan como opuestos teóricos, pues se encontró, una vez más, que la relación entre ambos es inversa, -lo cual responde al objetivo específico de la investigación, así como acepta la hipótesis planteada al inicio-. Además, han surgido nuevos hallazgos, tales como la significatividad en la relación entre el factor de absorción del engagement y el cansancio emocional, así como le relación inversa entre el cansancio emocional  y la edad, los cuales podrían ser tomados en consideración para pensar en futuras investigaciones relacionadas.
De esta forma, la información proporcionada por esta investigación podría impulsar a que se lleven a cabo nuevas investigaciones, ya que, como se explicó con anterioridad, este es el primer estudio enfocado en medir directamente la relación entre el cansancio emocional –como un constructo en sí mismo y no a través del burnout-, y el engagement, y esta podría ser una de las razones por las cuales se han obtenido resultados diferentes con relación a investigaciones anteriores, por lo que sería interesante que se pudieran realizar más trabajos sobre el tema enfocados a otras poblaciones para, de esta forma, contar con una mayor variedad de resultados para contrastar y, así, poder afirmar o comparar los resultados obtenidos.
 Asimismo, sería interesante que, en un futuro, se puedan realizar investigaciones que incluyan otros constructos que podrían estar relacionados, tales como la inteligencia emocional, por ejemplo, pues se ha visto cómo ésta influye en el desarrollo de herramientas que permiten manejar adecuadamente el estrés (Extremera et al., 2007; Parra, 2010) y, con ello, combatir el cansancio emocional (Misra y Mc Kean, 2000; Feldman, 2008). Sería oportuno poder estudiar esta relación del estrés y la inteligencia emocional con el cansancio emocional además de indagar si es que hay alguna relación entre estas variables y el engagement. 
Finalmente, en cuanto a la realización de la presente investigación, se deben tener en cuenta ciertas limitaciones para que, en caso haya réplicas del estudio, éstas puedan manejarse adecuadamente y, así, se puedan obtener resultados ajustados. En este sentido, una de ellas está relacionada directamente con la muestra. Así, en lo que respecta al tamaño de la misma, si bien los resultados psicométricos obtenidos fueron satisfactorios, hablando en términos de confiabilidad, con una muestra mayor podrían haberse obtenido resultados más altos, ya que el tamaño de la muestra tiene una influencia en la consistencia interna de las escalas (Campo-Arias y Oviedo, 2008).
Asimismo, se considera una limitación el hecho de que la muestra no haya sido representativa, por lo que no permite que los resultados sean generalizados. De esta forma, al haberse utilizado un tipo de muestreo no probabilístico, donde se eligió a los participantes de forma intencional, no asegura que la muestra sea representativa, lo que, sumado al hecho de que ésta no haya sido homogénea, ya que no se tuvo la misma cantidad de individuos por ciclos, además de que se contó con una mayor cantidad de mujeres que de hombres -lo cual está relacionado estrechamente con las características de la carrera de Psicología (Caballero et al., 2007)-, influye en que los resultados no puedan ser generalizados. 
Para futuras investigaciones sería pertinente que, en la medida de lo posible, se pueda tener acceso a una muestra representativa, para lo que sería pertinente utilizar un tipo de muestreo probabilístico, donde todos los individuos tengan la misma probabilidad de formar parte de la investigación (Torres, Paz y Salazar, 2006). En este caso, como se realizan comparaciones en base al ciclo de estudios y el sexo, podría utilizarse un tipo de muestreo estratificado, para así tener una muestra representativa por cada ciclo o segmento y, de esta forma, obtener resultados generalizables (Hernández et al., 2010).
Por otro lado, podría tenerse en cuenta también la forma de aplicación de las escalas. Si bien éstas son bastante breves y pueden ser aplicadas en grupo, habría que tener en consideración el momento de aplicación. La aplicación de las escalas se llevó a cabo en los salones, dentro del recinto universitario y, en la mayoría de los casos, fue al finalizar alguna clase, mientras que en otros casos fue antes de que la clase comience. Si bien el lugar de aplicación fue el mismo, el contexto no lo fue en todas las aplicaciones y esta podría ser una variable que podría tenerse en cuenta para futuras investigaciones, asegurando que las condiciones sean lo más homogéneas posibles para que no surjan variables extrañas que puedan influir en los resultados.
Por lo antes mencionado, se recomendaría tomar en cuenta estas limitaciones para futuras investigaciones. Asimismo, y para finalizar, sería interesante que se tomaran en cuenta otras poblaciones, y no solo los estudiantes de Psicología pues, aunque sean escasas las investigaciones existentes sobre el tema, la mayoría están basadas en esa carrera específica. Por ello, sería relevante poder ampliar la población y basarla no solo en estudiantes de Psicología, sino también de las demás carreras que ofrece la Universidad; logrando obtener una muestra representativa de los estudiantes universitarios y, así, poder generalizar los resultados a dicha población. De esta forma podrían realizarse una mayor cantidad de análisis, incluyendo comparaciones entre carreras. Esto permitiría obtener conocimientos sobre la influencia que pueden tener las carreras en el surgimiento o mantenimiento de los constructos de estudio, lo que podría abrir muchas puertas para futuras investigaciones tanto generales –que hablen sobre la población de estudiantes universitarios-, como más específicas, basándose en carreras concretas; además de incluir nuevos constructos de estudio dependiendo de los resultados obtenidos.
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Apéndices
 
 
Apéndice A
Tabla 1
Análisis de frecuencias según ciclo de estudios
	Ciclo
	Frecuencia
	Porcentaje (%)

	3
	19
	10.4

	4
	17
	9.3

	5
	21
	11.5

	6
	21
	11.5

	7
	18
	9.9

	8
	23
	12.6

	9
	20
	11.0

	10
	17
	9.3

	11
	17
	9.3

	12
	9
	4.9

	 
	 
	 


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Apéndice B 
CONSENTIMIENTO INFORMADO
El presente proyecto de investigación, llevado a cabo por la alumna Francesca Lavaggi, del 11vo ciclo de la carrera de psicología de la UPC, como parte de su tesis de licenciatura, tiene como objetivo principal el describir la relación entre el cansancio emocional y el engagement o compromiso académico en estudiantes universitarios de la carrera de psicología. Si usted accede a participar de la presente investigación, se le solicitará que conteste dos cuestionarios que miden los temas mencionados anteriormente; este procedimiento tendrá una duración aproximada de 10 a 15 minutos. 
La información obtenida será analizada e interpretada con el fin de responder a la pregunta de investigación, manteniendo siempre el anonimato del participante. La alumna se compromete a salvaguardar  la identidad de los participantes durante todo el proceso. Asimismo, se comunica al participante que no se realizará una devolución de resultados, ya que los datos obtenidos serán utilizados con fines de investigación y no bajo la condición de  evaluación psicológica. Debido a que la participación en la investigación es voluntaria, los participantes pueden decidir retirarse del proceso si lo consideran necesario.
He sido informado (a) del objetivo y las condiciones del proyecto de investigación y acepto participar de manera voluntaria respondiendo los cuestionarios mencionados.
Lima, _____ de_____ de 201_
Firma del participante: _______________________
DNI: ___________________
Firma del investigador: _______________________
 
Apéndice C
Ficha Socio-demográfica
 
A continuación se le solicita que responda en los espacios en blanco o marque en las casillas lo referente a sus datos personales.
 
Edad: _____    Año, Ciclo de ingreso: _____________ Género:   Masculino     Femenino
 
Estado civil:      Soltero       Casado/Conviviente       Separado/Divorciado       Viudo
 
Lugar de nacimiento (país o departamento) ________________  Ciclo de estudios:    _________      
 
Trabajo:   NO      SI    Horas por semana: ________________ 
 
Número de cursos en los que está matriculado este ciclo: ___________________
 
Promedio Ponderado Aproximado: ______________________       
 
Escala de Cansancio Emocional (ECE)
Instrucciones. A continuación se te presentan una serie de afirmaciones relacionadas con la situación académica percibida en el último año de tu vida de estudiante. Lee detenidamente cada una de ellas y responde en la casilla en una escala del 1 al 5; donde 1 = raras veces y 5 = siempre. Gracias por tu colaboración.
1 = raras veces, 2 = pocas veces, 3 = algunas veces, 4 = con frecuencia, 5 = siempre.
	 
	1
	2
	3
	4
	5

	1.
	Los exámenes no me producen una tensión excesiva.
	 
	 
	 
	 
	 

	2.
	Creo que me esfuerzo mucho para lo poco que consigo.
	 
	 
	 
	 
	 

	3.
	Me siento desanimado(a), como triste, sin motivo aparente.
	 
	 
	 
	 
	 

	4.
	Hay días que no duermo bien a causa del estudio.
	 
	 
	 
	 
	 

	5.
	Tengo dolor de cabeza y otras molestias que afectan mi rendimiento.
	 
	 
	 
	 
	 

	6.
	Hay días que me siento más cansado(a), y me falta energía para concentrarme.
	 
	 
	 
	 
	 

	7.
	Me siento emocionalmente agotado(a) por mis estudios.
	 
	 
	 
	 
	 

	8.
	Me siento cansado(a) al final de la jornada académica.
	 
	 
	 
	 
	 

	9.
	Pensar en los exámenes me produce estrés.
	 
	 
	 
	 
	 

	10.
	Me falta tiempo y me siento sobrecargado(a) por los estudios.
	 
	 
	 
	 
	 


 
 
 
Escala de Bienestar en el Contexto Académico (UWES-S-9)
Las siguientes afirmaciones se refieren a los sentimientos de las personas relacionados a sus estudios universitarios. Por favor, lea cuidadosamente cada pregunta y decida si se ha sentido de esta forma. Si nunca se ha sentido así conteste “0” (cero) y, en caso contrario, indique con qué frecuencia se ha sentido así teniendo en cuenta el número que aparece en la siguiente escala de respuesta (de 1 a 6). 
 [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]
1
 
 
1.        __________ Mis tareas como estudiante me hacen sentir lleno de energía (VI1)*
2.        __________ Me siento fuerte y con energía cuando estudio o voy a clases (VI2)*
3.        __________ Estoy entusiasmado(a) con mi carrera (DE2)*
4.        __________ Mis estudios me inspiran cosas nuevas (DE3)*
5.        __________ Cuando me levanto por las mañanas tengo ganas de ir a clases o estudiar (VI3)*
6.        __________ Soy feliz cuando estoy haciendo tareas relacionadas con mis estudios (AB3)*
7.        __________ Estoy orgulloso(a) de estudiar esta carrera (DE4)*
8.        __________ Estoy inmerso(a) en mis estudios (AB4)*
9.                  __________ Me “dejo llevar” cuando realizo mis tareas como estudiante (AB5)*
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